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I. Introducción

El problema de la relación entre la 
ét ica y  la  economía está relacionado 
con el concepto de acción económica 
y el rol de la responsabilidad ética en 

sobre racionalidad económica y filosofía 
política gira en torno al problema de si 
puede haber para todos los miembros de 

el bien común. Desde el punto de vista 
del mainstream economics, este problema 
es abordado como una búsqueda por 
administrar recursos limitados de forma 
eficiente. En este sentido se puede decir 
que la teoría neoclásica es un sistema 
de pensamiento que busca enfrentar 
racionalmente el problema del sacrificio, 
esto es, el problema de quién, cómo o qué 
se debe sacrif icar para alcanzar un uso 
óptimo y más ef iciente de los recursos 

economía de la filosofía política, la primera 
se ha vuelto una ciencia del uso racional 
de recursos basada en el principio de la 
maximización racional de la ganancia del 
homo oeconomicus.

Por consiguiente, la idea de racionalidad 
económica depende del  concepto de 

concepto está marcado por la interacción 
entre  indiv idual ismo,  a l tr uismo y  la 
responsabilidad personal por las acciones 
económicas. La idea de que la acción 
económica debe ser éticamente correcta 
i mp l i c a  u n a  c r í t i c a  a l  c o n c e p to  d e 
interés personal como base de la acción 

económica. Si bien el cálculo económico 
debería estar exclusivamente basado en la 
maximización individual de utilidad, existe 
una preocupación altruista por el bien 
común y por otros individuos humanos. Si 
se considera que existe cierto bien ético de 
la economía, debemos entender al agente 
económico como un individuo que hace 
un cálculo económico que se extiende para 
incluir la responsabilidad por otros seres 
humanos y por la sociedad, integrando 

normas morales bien fundadas y a las 
costumbres éticas de la sociedad. 

 
II. La ética en la historia económica

Desde la perspectiva de la historia 
económica se observa que en la relación 
entre los negocios y la ética, la idea de 
la maximización de ganancias basada 
en el interés personal es un principio 
utilizado desde hace relativamente poco 

filosofía materialista clásica de Epicuro 
existe algún atisbo, esta concepción del 
agente económico surgió y  adquir ió 
preponderancia  con los  pensadores 

de una economía capitalista autónoma 
basada en la eficiencia y en la utilidad. 
La noción de neutralidad social y política 
del mercado ha surgido en el contexto de 
economías de mercado independientes. 
En la política económica clásica, la acción 
de mercado era concebida desde la óptica 
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y el dinero no son bienes que el hombre 
busque por su propio valor, sino en tanto 
son medios para obtener una buena vida 

por su parte, desarrolló la doctrina del 

de intercambio económico se basan en 

doctr inas  económicas  modernas  del 
interés personal y de la mano invisible, 
una concepción similar de la economía 
como ciencia del bien de la comunidad 

Teoría de los Sentimientos 
Morales
las bases de la acción económica son las 

otros sentimientos morales comunes a 
todos los hombres. El interés personal 
es solamente una entre muchas virtudes 
humanas e inclinaciones de la naturaleza 
humana. Incluso Smith argumentó que 
la  maximización de la  ut i l idad debe 

económico está basado en una visión de la 
naturaleza humana más amplia que la que 
surge de la idea del homo oeconomicus, que 
se ha vuelto predominante en la economía 
neoclásica.

podemos percibir  e l  comienzo de la 
emancipación de la economía de la filosofía 
moral .  El  surgimiento del  individuo 
moderno ha posibilitado el desarrollo de 
un concepto de acción racional totalmente 
basado en el amor individualista y en el 

Bernard de Mandeville,  quién con su 
libro Fábula de las Abejas,  anunció las 
nuevas bases del concepto moderno de 
racionalidad económica, basada en la idea 

mirada como la base de su concepto de 
acción económica en La Riqueza de las 
Naciones de 1776. Desde este punto de 

vista, podría decirse que las ideas de Smith 
fueron muy importantes en el proceso de 
decantación de la acción económica hacia 
las preferencias personales y el interés 
personal del homo oeconomicus. La economía 
es un asunto privado y el estado solo tiene 
la limitada función de proteger la libertad 
y los derechos de los individuos a elegir 
libremente entre sus opciones dentro 
de la sociedad. Por esto, es enigmático 
cómo Smith pudo combinar la creencia 
en el interés personal con el análisis de la 
moralidad y la posible benevolencia entre 
los seres humanos, presente en Teoría 
de los Sentimientos Morales 1. Smith 
parece argumentar que las bases de la 
acción económica son las relaciones entre 
las personas y otros sentimientos morales 
comunes.  De todos modos,  debemos 
recordar que desde el punto de vista de 
Smith la benevolencia es analizada como 
parte de la sensibilidad del individuo 

egoísmo o del desordenado amor por uno 
mismo, sino de una inclinación natural del 

De acuerdo con esto, el interés personal 
parece ser solamente una más entre las 
vir tudes humanas y las  incl inaciones 

dicho, incluso Smith argumenta que la 
maximización de la utilidad tiene que ser 

debe basarse en una visión más profunda 
de la naturaleza humana que la que subyace 
a la idea del homo oeconomicus. Smith no 
logró, sin embargo, resolver las tensiones 
entre el egoísmo y el altruismo, implícitas 

El énfasis puesto en el interés personal, 
no le permitió integrar a la benevolencia 
dentro de su teoría, y por lo tanto, aparece 
una tensión trágica entre la racionalidad 
e c o n ó m i c a  e g o í s t a  y  l a s  p a s i o n e s  y 

hecho, la idea de la mano invisible muestra 
el corazón de esta tensión: el interés por 
la comunidad se borra de la conciencia del 
individuo, y es entregado a la misteriosa 

1992: 94). 
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La historia de la economía política 
enseña que originalmente la economía era 
vista como una ciencia moral, y no como 
una ciencia natural de procesos mecánicos; 
era considerada como parte del arte del 

entre otros, en la economía moderna esta 
concepción ha sido olvidada, puesto que se 
interesa más por los problemas mecánicos 
de la ef iciencia económica que por los 
problemas éticos y sociales de los derechos 

6). Esta tradición incluye a autores clásicos, 

por la tradición neoclásica de Leon Walras 
y Jevons, y desarrollada por autores como 

Principios de Economía 

en la utilidad individual y que olvida la 
importancia del bien común en la teoría 
económica. Debido a esta concentración en 
el interés personal, la idea de racionalidad 
económica queda expuesta a una fuerte 
tensión con restricciones deontológicas 
sobre el mercado económico, basadas 
en la protección de derechos, intereses y 

conceptos de bienestar y racionalidad en el 
pensamiento económico neoclásico deben 
configurarse de acuerdo con principios 
éticos. Debemos prestar más atención al 
aspecto ético de la motivación humana e 
integrar a la economía cuestiones sobre 

tener en cuenta los importantes aportes 
hechos por la economía positiva, podemos 
pronunciarnos en favor de una mirada 
normativa de la teoría económica, ya 
que la ética de los negocios nos brinda 

económica tradicional y la racionalidad 
microeconómica.

Para  proveer  e se  punto  de  un ión 
entre la ética y la  economía polít ica, 
debemos  observar  más  de  cerca  los 
fundamentos de la tradición neoclásica 
en política económica, su concepción 
de  l a  rac iona l idad  económica  y  sus 
implicancias éticas. El concepto neoclásico 
de racionalidad implica una concepción 
ilimitada de racionalidad según la cual los 
agentes económicos tienen competencias 

ilimitadas para tomar decisiones en vistas 
a maximizar el interés personal dentro 
de un espacio exógeno de posibilidades 

 

III. El concepto neoliberal de economía

La economía política se concibe dentro 
del  pensamiento neol iberal  como la 
generalización del concepto económico 
de interés personal, siendo la racionalidad 
económica la base para organizar a la 

libre competencia que se da en el mercado 
entre individuos de hábitos éticos, es la 

mercados competitivos basados en la 
libertad económica, la igualdad parece no 
ser algo tan importante. El pensamiento 
e c o n ó m i c o  n e o c l á s i c o  p r i v i l e g i a  l a 

concepción del  hombre como un ser 
naturalmente competitivo. En la base de 
los mercados económicos del liberalismo 
no existe ningún principio de igualdad 
implicado en los derechos de propiedad, 
sino que la libertad económica es esencial a 
estos derechos. Limitar la libertad humana 
en el mercado económico apelando a 

libertarios radicales y algunos liberales son 
de algún modo críticos de la perspectiva 
deontológica, porque implica restricciones 
morales a la libertad personal.

de la ilimitada racionalidad económica del 
mercado con una crítica a la propuesta del 
rol activo del Estado como promotor de 

un punto de vista epistemológico 

1997). El hombre no es capaz de construir 
reglas sociales en forma racional, sino que 
solamente puede seguir ciertos patrones 
específicos a través de un reconocimiento 
tácito del sentido de algo o por imitación 
de otros. La libertad es lo que el individuo 
hace con lo que la sociedad ha hecho de 
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la libertad de actuar en las condiciones 
situacionales y sociales que le son dadas. 

a la  ética desde el  punto de vista del 
individualismo metodológico. Los seres 
humanos son responsables por su sociedad, 
pero no pueden saber perfectamente cuál 
será el resultado de sus actos, y no tienen 
control  sobre el  nivel  colectivo de la 

el del nivel individual de la acción humana. 
En este contexto, el nivel de la sociedad 

sistema cibernético sobre el cual los seres 
humanos no tienen ningún control. La 
sociedad, que está creada por individuos, 

mismos, que no pueden concebirla en su 

espontáneo, nadie ha realmente querido 
que sea así como es, y puede ser concebido 
como cierta reinterpretación de la idea de 

establecido entre el orden natural y el 
orden artificial. Es el resultado de un largo 
proceso evolutivo, similar al proceso de 
la evolución del mundo natural descripto 

evolución.  Estamos en una sociedad 
abierta, la sociedad de la libertad individual 

evolución, hay una selección de las reglas 
que dependen de la información y de la 
eficiencia. La utilidad y el cálculo son sus 
instrumentos. El mercado es la esencia de 
la evolución de este orden espontáneo y la 
base de la organización social, de su propio 

del precio como información, entendiendo 
que éste no es un instrumento para la 
distribución de la riqueza, sino un signo. 
No es posible calcular el precio desde un 
punto de vista colectivista. El mercado 
se  es tá  convir t iendo en una especie 
de meta-tradición de toda la tradición 
económica. La competencia es la fuerza 
rectora del mercado económico hacia el 
progreso, y la información es la esencia del 
desarrollo económico del mercado. 

Po d e m o s  e n c o n t r a r  e n  l a  t e o r í a 

autotrascendencia son una alienación 
l iberadora  de l  indiv iduo.  Este  debe 

de todas maneras tampoco es capaz de 
controlar a la sociedad. El individuo está 
llamado a actuar en conformidad con las 
reglas del orden espontáneo del cual es 

pero es un concepto que ha sido generado 
por el  mismo orden espontáneo. Los 
derechos de propiedad son derechos a la 
libertad personal. Y la imitación es la base 
del desarrollo personal de los individuos 
y de su autoregulación social y económica. 

evolución socia l .  Los  resul tados  del 
mercado no tienen ética, son ciegos. La 
política social rompe la conexión entre 

económico y social, también encontramos 
esta idea de las consecuencias éticas de 
la acción individual guiada por el interés 
personal. Durante la evolución social 
basada en la interacción entre individuos 
que actúan en base a su interés personal, 
las  acciones  fundadas  en la  l iber tad 
individual y en la elección racional de la 
alternativa más eficiente serán, a largo 
plazo, las que más contribuirán al progreso 
de la  sociedad.  Y lo que es más,  este 

sistema legal y moral. La competencia 

l a  idea  de  competenc ia  inc luye  una 

que contribuye al orden espontáneo de la 

de la espontaneidad de los asuntos sociales 

un argumento contra todo intento por 

restricciones políticas a las acciones de 
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los individuos y las corporaciones. De 
acuerdo con la idea de la mano invisible y 
la idea de orden espontáneo, el mercado 
tiene que tener el derecho a existir como 
una institución humana libre, porque es 
la garantía del desarrollo de la sociedad. 

basada  en  la  supremacía  de  la  l ibre 
toma de decisiones individuales y en 
mercados económicos abiertos con la 
menor intervención posible del gobierno. 
E l  concepto  l ibera l  de  economía  da 
como resultado una concepción de la 

sí misma, y la ética debe ser introducida 
c o m o  u n a  l i m i t a c i ó n  e x t e r n a  a  l a 
economía, cuando ella va más allá de los 
mismos requerimientos de la racionalidad 

los mercados libres y abiertos. 
El ideal de la competencia perfecta 

y en la economía neoclásica presupone 
los derechos de los individuos a tomar 
sus propias decisiones racionales en los 
mercados económicos. Esta mirada de la 
economía está basada en los presupuestos 
de la competencia perfecta, la toma de 
decisiones racional e independiente, 
u n  m e rc a d o  p e r fe c to ,  u n  p ro d u c to 
h o m o g é n e o ,  m u c h o s  v e n d e d o r e s 
compitiendo y la libre posibilidad de entrar 
y salir en los mercados económicos. Se 
presupone también que la empresa es un 
individuo racional, antes que un grupo o 
una coalición de individuos. La empresa es 
una categoría del individuo y una unidad 
de producción capaz de proveer bienes que 
son luego intercambiados en los mercados 

En la mirada de la economía neoclásica, 
la ética se considera una limitación externa 
del mercado. No está integrada en la toma 
de decisiones económicas pero es útil para 
asegurar que en el mercado haya acciones 
económicas libres. La economía se niega a 
integrar valores externos en la racionalidad 
económica. Por lo tanto, podría pensarse 
que la única ética presente en esta doctrina 
es  l a  é t i ca  de  l a  competenc ia ,  l a  de 
maximizar el interés personal, y maximizar 
las  preferencias  personales .  De esta 

manera, la ética parece ser un elemento 
de acción social exógeno a los límites de 
la racionalidad económica. Sin embargo, 

perfectos son presupuestos que deben ser 
aceptados por todos los participantes de la 
competencia económica, que a su vez está 

los contratos. Una interpretación generosa 

puede ser que las ideas de mano invisible 
y de orden espontáneo son intentos por 
integ rar  e l  concepto de bien común 
al liberalismo. Desde esta perspectiva 
optimista, el liberalismo siempre va más 
allá del puro egoísmo, porque se supone 
que el interés personal de alguna manera 

interpretación de este estilo puede ser 
más cercana a la intención moral de la 
filosofía liberal, es un punto de vista que 
parce haber sido más o menos olvidado 
en la economía neoclásica, que aisló la 
preocupación del bien común del concepto 
de análisis económico.

Más aun, aunque tengan importantes 
diferencias con la teoría neoclásica, otros 

agencia– parecen compartir la misma 
mirada  de  separac ión entre  la  é t ica 
y  la  economía,  y  la  concepción de la 
acción económica como algo idealmente 
protagonizado por un individuo egoísta 
y  cuya  rac ional idad cons is te  en una 
maximización de la utilidad. Estos priorizan 
el enfoque individualista como la base de 
la acción económica antes que considerar 
a la economía desde el punto de vista de 
la sociedad como una totalidad que busca 
el bien común.

resolver un problema muy importante de 
la teoría económica neoclásica: el problema 
del equilibrio armonioso que lleva al 
monopolio, lo que es contradictorio con el 

no cooperativos” como el  ideal  de la 
interacción económica. De acuerdo con el 
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una situación de equilibrio es el caso donde 

competir con la estrategia de los demás. 
El equilibrio perfecto en la teoría de los 

tiene razones para elegir otra estrategia que 

De hecho, esta teoría de la competencia 
presupone limitaciones externas en los 
mercados y en el comportamiento de 

que compartir el  mismo concepto de 
racionalidad, considerando a los otros 
actores económicos como maximizadores 
de utilidad auto-interesados.

Una mirada similar del homo oeconomicus 
aparece en la teoría de la agencia, que 
construye su visión sobre la base de agentes 
individuales racionales que actúan en 
función de la maximización de sus propios 
intereses. En la teoría de la agencia, las 
corporaciones son, en primer lugar, vistas 
como instrumentos y  e lementos que 

2000).  Incluso se pueden mencionar 
algunas miradas del homo oeconomicus en 
la economía de los costos transaccionales, 

cual es” seguramente encontraríamos 
no solo individuos maximizadores de 
utilidad auto-interesados, sino también 
potenciales individuos oportunistas que, 
aunque no son racionales en el sentido 
ideal del término, en sus acciones diarias y 
con conocimiento limitado, están prontos 
a seguir estrategias no muy buenas para  
alcanzar la maximización de su utilidad 

los costos transaccionales se manifiestan a 
favor de la importancia de las estructuras 
de gobierno y están de acuerdo en que 
son importantes otros elementos como 
la cooperación, el honor personal y la 

economía institucional considera que el 
móvil principal de la acción es el interés 
personal.

S e  p o d r í a  d e c i r  q u e  e s t a m o s 
c o n f r o n t a n d o  c o n  u n  c o n c e p t o 
instrumental de racionalidad económica, 
que está presupuesto antes que explicitado 

en los sistemas económicos neoliberal y 
neoclásico. Pero, ¿por qué considerar al 
interés personal como el único móvil para 
la acción económica cuando sabemos que 
las personas reales están motivadas por 
una pluralidad de valores y decisiones 

plausible podría ser que la economía es 
vista no como una ciencia aplicada a una 
esfera específica de la realidad, sino como 

que pueden ser aplicadas como un método 
fundamental en todos los aspectos de la 
vida humana, incluyendo la ética, que es 

permite a esa metodología económica 
actuar lo más l ibremente posible.  La 
base de este concepto de economía es 
la  antropología  de l  indiv iduo como 
maximizador de su propio interés y sus 

condiciones de racionalidad limitada y 
voluntariedad acotada. El concepto de bien 

en este concepto de acción económica 
d o n d e  l o s  q u e  c o n d u c e n  l a  a c c i ó n 
económica no son instituciones sociales 
con valores comunes, sino los intereses 
individuales de maximizadores de utilidad.

IV. La economía del bienestar y la crítica al 
concepto neoclásico de racionalidad

Observando de cerca el concepto de 
economía de bienestar podemos criticar 
su foco en un concepto de racionalidad 
puramente económico como fundamento 
de  la  economía  pol í t i ca ,  como es  e l 
c a s o  d e l  p e n s a m i e n to  n e o l i b e r a l  y 
neoclásico. En contraste con el modelo 
liberal neoclásico que se enfoca en la 
maximización individual, la economía 

macroeconómicas  re lac ionadas  con 

concepto de preferencias personales 
como base de las teorías económicas 
y  d e  l o s  m o d e l o s  e c o n ó m i c o s .  E s te 
concepto de racionalidad ha surgido 
de la separación entre ética y economía 
que se ha desarrollado con la aparición 
de la ciencia económica moderna. La 
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economía de bienestar constituye una 
teoría normativa de la maximización de 

MacPherson, 1996). Específicamente, la 
teoría racional de la economía de bienestar 
en macro y microeconomía es una teoría 
normativa de la maximización de las 
preferencias en condiciones de riesgo y 
de incertidumbre, antes que una teoría 
descriptiva de condiciones económicas 

de la acción económica para determinar 
resultados más eficientes en relación con 
el rédito económico. No opera con una 
teoría sustancial de la racionalidad, ya que 
no es posible determinar el contenido de 
cada preferencia individual e incluso éstas 
podrían ser preferencias irracionales. Por 
lo tanto, la teoría económica está basada 
en una teoría formal de la acción individual 
que fundamenta el resultado de la acción 
económica.

Michael S. MacPherson argumentan que 
no hay necesariamente una separación 
absoluta entre la economía y la ética. De 
hecho, las decisiones racionales tomadas 

al final, evaluadas en función de conceptos 

como e l  Banco Mundia l  desar rol lan 
planes económicos o propuestas sobre 

desechos de países occidentales en países 
en desarrollo, a f in de cuentas, no son 
evaluadas solamente en relación a su 
racionalidad económica, sino que también 
son consideradas desde un punto de 
vista moral o de valores éticos. Se podría 
argumentar que hay una presuposición 
en la teoría económica que sostiene que 
satisfacer las preferencias personales de 
un individuo es algo bueno. Este concepto 
de bien, que está presente detrás de la 
racionalidad económica de la economía 
de bienestar, puede ser ilustrado por el 
concepto del óptimo de Pareto, el cual 
señala que una situación económica ha 
llegado a su estado óptimo cuando es 

individuo sin empeorar las condiciones 
de vida de otros. El vertido de basura en 

la situación del mundo occidental, pero 
ciertamente no lleva a ningún tipo de 

lo tanto, no cumple con las condiciones 
mínimamente ét icas  de las  acciones. 
Sin embargo, la economía del bienestar 
comparte los presupuestos de la economía 
liberal al enfatizar que la libre competencia 
es una condición importante de la libertad 
económica de los actores individuales. El 
ideal de la libre competencia como la base 
de la eficiencia económica es compartido 
por la mayoría de los economistas de 
la  economía del  bienestar.  Más aun, 
la  economía del  bienestar  comparte 
también con la economía liberal la idea 
de que la satisfacción racional de las 
preferencias es el fundamento de la toma 
de decisiones económicas. De hecho, 
esto está también basado en la idea del 
bien moral o de una evaluación ética de 
las opciones económicas como la base 
de las decisiones en macroeconomía. 
Se podría decir que este concepto de 
preferencias en la economía supone que 
los individuos son racionales y están bien 
informados, y también que sus preferencias 
no son extrañas ni totalmente inmorales 

sentido, la idea de un bien moral o de la 
aceptabilidad ética puede ser concebida 
c o m o  u n a  c o n d i c i ó n  y  u n a  m í n i m a 
presuposición en la concepción de las 
preferencias individuales de la economía 

66). 
 Se podría decir que para ser aceptable 

como una teoría económica, la economía 
d e l  b i e n e s t a r  d e b e  p r e s u p o n e r  l a 
conciencia ética de los economistas. El 
contra argumento que presenta el punto 
de vista neoliberal o neoclásico es que a 
veces los economistas no pueden ser éticos 
porque las restricciones éticas destruirían 
los requisitos de la libre competencia. 

cercana relación entre libre competencia 
e inmoralidad. Pero esto podría no ser así, 

para una compañía o para las autoridades 
públicas ser morales que inmorales, para 
así asegurar la sustentabilidad a largo 
plazo y limitar los costos de la institución 



este punto de vista, la crítica escéptica 
no ha demostrado verdaderamente que 
haya una clara relación entre la l ibre 
competencia y la inmoralidad. De todos 
modos, los partidarios de la economía de 
bienestar no pueden sustentar su teoría 
de la racionalidad sin considerar los 
posibles límites morales y las consecuencias 
de sus actos. En este sentido, podemos 
argument ar  que en la  economía  del 
bienestar la evaluación ética tiene que ser 
un aspecto interno de la teoría económica. 

De todas maneras, esto no signif ica 
que haya una c lara  re lación entre  la 
racionalidad económica y la ética.  Si 
bien en algunos casos la acción racional 
puede ser moral, en otros casos podría 
c ier t amente  no ser  acept able  desde 
e l  p u n to  d e  v i s t a  é t i c o .  D e s d e  o t r a 
perspectiva, es cierto que en la economía 
del bienestar las preferencias racionales 
no siempre son preferencias individuales. 
El concepto de racionalidad podría estar 
basado en preocupaciones altruistas y por 
eso no necesariamente hay que excluir 
a pr ior i  a l  a l t r uismo de los  modelos 
económicos de la economía del bienestar. 

modelo han argumentado que las normas 
morales y las virtudes tienen un impacto 
positivo en el desarrollo económico. Por 

de los  negocios  torna más conf iable 
a la acción económica y contribuye a 
acrecentar el bienestar. Sin embargo, 
también podría haber normas morales que 
fuesen ineficientes desde el punto de vista 
económico y, casos donde ellas no estén 

dentro de la teoría económica podría estar 

o despido de empleados. Por lo tanto, 
desde el punto de vista de la economía 
del bienestar, las normas morales de los 
actores económicos podrían tener impacto 
en la economía aún cuando no haya una 
conexión directa entre la moral y el deber 
y la eficiencia o la racionalidad económica. 
Esto significa que aunque los individuos 
concretos puedan tener meta-preferencias 
que superen las supuestas preferencias 

actuales, no hay una conexión directa 
entre la racionalidad económica y la ética 

V. La ética dentro de la economía

J u n t o  c o n  l a s  i d e a s  d e  l a  t e o r í a 
neoclásica y de la economía del bienestar 
está la idea de que existe una íntima 
conexión entre la racionalidad ética y la 

argumentan que existe una dimensión 
ética interna dentro de la economía, y 
que incluso es posible definir qué móviles 
económicos pueden ser considerados 
comportamientos éticos válidos, y cuáles 
no2. La pregunta es qué ciencia económica 
puede ayudarnos a decir  algo acerca 
de la buena vida y cómo la economía, 
entendida como una ciencia moral, puede 

De acuerdo con los economistas de la 

normativa, basada en la consecuencias 
lógicas de la noción de acción humana, 
que ayuda al hombre a alcanzar el bien. 

paradigma racionalista e interpretativo 
de la economía, en el cual se argumenta 
que ésta podría estar basada en principios 
sintéticos a priori
convergencia entre la ética utilitarista 
y la visión tradicional de la economía 
normativa, que es vista como la ciencia 
del cálculo de la eficiencia, la ganancia 
y la maximización de las preferencias 
personales y comunes al género humano.

E n  l a  m e d i d a  e n  q u e  l a s  t e o r í a s 
económicas de la organización están 
basadas en las ideas del interés personal 
y de la maximización ef iciente de las 
ganancias, ella parece presuponer algún 
t ipo de ét ica  ut i l i t ar is ta .  Pero es  un 
utilitarismo con un fuerte énfasis en los 
intereses personales y egoístas. En efecto, 
esto es lo que sucede con la economía 

l a s  n o c i o n e s  d e  l o s  s e re s  h u m a n o s 
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por su interés personal y de los actores 
económicos como potenciales oportunistas, 
han sido asumidas dentro de las teorías 
económicas de la organización, como la 
economía de los costos de transacción y la 
teoría de la agencia.

L a  e c o n o m í a  d e  l o s  c o s t o s  d e 
transacción considera a las firmas como 
relaciones contractuales entre individuos 
que buscan maximizar su interés personal 
y luchan contra el oportunismo, sobre 
la base de que un comportamiento legal 
dentro de los límites del contrato puede 
ser considerado como una defensa de la 

alta performance en la ef iciencia de las 

enfoca en los derechos de propiedad como 
la base del comportamiento económico 

una ética de la economía del bienestar, 
no  so lamente  es t amos  mirando a  la 
firma a la luz de la microeconomía, sino 
que también la estamos considerando 
como una organización integrada en 
un sistema social y político más grande 

económica instrumental del individuo tiene 
significado solamente dentro de un marco 
en el que la ética está subordinada a los 
fines de los individuos orientados hacia 
el interés común de la comunidad. En 
contraposición, debemos admitir que hay 
muchos y muy importantes aspectos de los 
principios económicos del interés personal 
y de la acción racional que pueden servir 
para dar forma a la ética. Los economistas 
ortodoxos argumentan que la asignación 
eficiente de recursos escasos está basada 
en una intervención mínima del gobierno 
y de la ley, y que los actores libres son los 

del mercado y las costumbres éticas de 

se ha dicho, economistas importantes 

pero también John Stuart Mill, creían que 
la racionalidad económica de perseguir 
el interés personal, y la búsqueda de la 
maximización de las ganancias dentro de 
los mercados, contenía dentro suyo una 
sólida racionalidad por la cual cualquiera 

que buscase satisfacer su propio interés 
contribuiría al bien común. La ética de los 
negocios no puede ignorar esta ética del 
mercado, que a su vez puede contribuir a 
una nueva forma ética, dada dentro de las 
reglas del mercado pero, al mismo tiempo, 
atenta al bien común de la sociedad. 

Desde la óptica de la ética económica 
sobre la eficiencia de la relación costo-

el problema de la escasez de los bienes 
es el desarrollo de la acción económica 

2002: 211). Esta visión puede tener dos 
formulaciones. La primera enfatiza el 
rol  del  estado como dinamizador de 
la economía, mientras que la segunda 
sostiene que la autonomía del sector 
privado es la forma más eficiente de asignar 
los bienes escasos. Los actores económicos 
se caracterizan por el uso consciente y 
responsable de los bienes escasos. En 
esencia, la economía es una ciencia que 
investiga cómo hacer un uso ef iciente 
y prudente de los recursos. Más aún, la 
acción organizacional debe dar alguna 
ganancia. De acuerdo con la racionalidad 
económica, para que tengamos éxito en los 
negocios no podemos ignorar el balance 
f inal que surge de comparar ingresos y 
egresos. La economía consiste en crear 
valor y en maximizar las ganancias en 
términos de bienestar y utilidad personal 
y social. La economía es la ciencia de la 
eficiencia y la utilidad para la sociedad, y 
la acción económica se trata de asegurar la 
forma más eficiente de lidiar con la escasez 
de recursos.

desarrollo social. La teoría utilitarista está 

2002: 210). Los economistas del bienestar 
enfa t i zan  e l  ro l  de l  e s t ado  en  t a le s 
situaciones, mientras que los libertarios 
consideran que el libre mercado ofrece 

economía es considerada como la ciencia 
que compara y sopesa los diferentes bienes 
de la sociedad y asigna los recursos escasos 
de la manera más ef iciente. La acción 
económica es un modo de contribuir a 
crear riqueza en el mercado y por lo tanto, 
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a crear riqueza en la sociedad; y lo más 
recomendable es hacer esto dentro de las 
reglas básicas y de los principios éticos de 

a las leyes y a los principios de la economía 
cuando se actúa dentro de los mercados. 
Por lo tanto, la acción económica basada 
en la utilidad contribuye a la maximización 
de la eficiencia dentro de los límites del 
respeto de derechos básicos. Un aspecto 
importante de esa concepción ético-
económica es el mencionado caso de la idea 

señala que si cada uno actúa de acuerdo 
con sus propios intereses, respetando 

mercado, la sociedad crecerá y la acción 
de los individuos que buscan su propio 
interés significará una contribución para 

también encontramos referencias a las 
consecuencias éticas de la acción individual 
regida por el interés personal en la filosofía 

la evolución basada en interacciones entre 
los intereses personales de los individuos, 
aquellas prácticas basadas en la libertad 
individual y en la elección racional de la 
opción más ef iciente, colaborarán con 

plazo3

legal y moral será el resultado de este 

y las instituciones económicas saludables 

Desde este punto de vista,  la  idea de 
competencia incluye la dimensión ética 

elementos que contribuyen al  orden 
espontáneo de la sociedad.

Si concebimos a la economía como 
una disciplina que implica una particular 
racionalidad ética, podríamos analizar de 
qué manera las instituciones económicas 
contr ibuyen con la  ét ica .  Dentro de 
los acuerdos inst itucionales,  la  ét ica 
económica que se observa es la de la 

competencia como un instrumento que 

señala John Dienhart, de acuerdo con 
la mirada institucional de la economía, 
los mercados pueden ser considerados 

embargo, el concepto de la racionalidad 
económica es más amplio y más plural 
que el que se desprende de concebir al 

exclusivo de la  búsqueda del  interés 

aproximación externa y una interna a la 
ética y a la economía. De acuerdo con 
la primera, la racionalidad económica 
está basada en el interés personal y hay 
una completa separación entre la ética y 

motores económicos pueden ayudarnos a 
alcanzar valores éticos, pero la economía es 
en sí misma, éticamente neutral. De todas 
maneras, en la racionalidad económica 
parece haber implicada una ética. Por lo 
tanto, podemos argumentar a favor de una 
aproximación interna, según la cual la ética 
no solamente representa una limitación 
externa a la economía, sino también una 
parte de ella. 

E s t a  a p r o x i m a c i ó n  i n t e r n a  n o 
necesariamente tiene que depender de 
una concepción utilitarista o neoclásica 
de la ética económica. Más bien, lo que 
tenemos es una aproximación plural a 
los valores éticos que tiene impacto en 

ser considerada como un aspecto interno 
de las instituciones económicas, pues 
conceptos económicos como la propiedad, 
las estructuras de riesgo y recompensa, la 
información y la competencia tienen todos 
ellos una dimensión ética. Esto implica 
que debemos tener una aproximación 
institucional a la economía, enfatizando 
e l  h e c h o  d e  q u e  l a s  i n s t i t u c i o n e s 

DiMaggio, 1991). Las reglas y los principios 
constitutivos de los mercados, basados en 
las nociones de propiedad, estructuras 
de riesgo-recompensa, información y 
competencia, incluyen ciertas ideas éticas 
que encarnan las condiciones para que 
se desarrollen los sistemas económicos. 

que el acto de prometer es un requisito 
para  que  se  den buenos  contratos  y 
que favorece el desarrollo futuro de la 
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institucional de la propiedad, estructuras 
de riesgo-recompensa, información y 
relaciones de competencia, la ética interna 
de la economía de mercado tiene por 

derechos de propiedad es el fundamento 
del sistema económico, y una parte esencial 

consiste en no cuestionar los derechos 

la mayoría de los economistas liberales, 
han dicho s iempre que los  derechos 
de propiedad deben ser considerados 
c o m o  l a  b a s e  d e l  o rd e n  e c o n ó m i c o 

definiciones de los mismos, se basan en una 
combinación entre el consecuencialismo 
y las consideraciones teleológicas. La 
intervención externa es necesaria cuando 
en las transacciones económicas que se 
dan en el mercado no se respetan los 
derechos básicos. Esto ocurre cuando hay 
una extendida corrupción dentro de los 
sistemas económicos.

En cuanto a los contratos, poseen ciertos 
valores éticos implícitos, que son necesarios 
en las interacciones económicas. Esto es 
evidente cuando algunos teóricos de los 
costos de transacción sostienen que esas 
estructuras de gobierno son importantes en 
los intercambios económicos para evitar el 
oportunismo y para favorecer la confianza y 

encontrar algunos principios éticos dentro 
de la acción económica. La información 
correcta y conf iable es una condición 
necesaria para que haya relaciones de 
confianza dentro de los mercados. 

Para que existan buenos contratos, 
es  necesar io  que la  información sea 

sana competencia podrían incluso ser 
un aspecto importante de los principios 
éticos de los mercados competitivos. Las 
normas sobre prácticas monopólicas 
constituyen una limitación interna a las 
interacciones económicas. Es una creencia 
muy extendida que, dentro del mercado, 
la acción monopólica está en los límites 
de la acción económica y posiblemente, 
incluso en el límite del comportamiento 
económico como tal.

Si analizamos la ética de los costos de 
transacción, se podría argumentar que 
una mirada contractual de la empresa 
no es suficiente para conceptualizar la 
dimensión ética de las organizaciones. Las 
organizaciones no son solamente universos 
de micro contratos, sino que están basadas 
en valores que funcionan como f ines 
organizacionales para el comportamiento 
corporativo. La economía de los costos de 
transacción intenta resolver los problemas 
ét icos  en las  organizaciones  cuando 
discute problemas de comportamiento 
oportunistas con temas relacionados con la 
información, la agencia y la responsabilidad 
de los individuos, pero no puede explicar 
el comportamiento leal y altruista en 
las empresas. Puede que sea cierto que 
las organizaciones intentan controlar el 
comportamiento organizacional y asegurar 
la eficiencia al establecer infraestructuras 
organizacionales basadas en contratos 

esto es realmente suficiente para entender 
los casos de ausencia de comportamiento 
oportunista en ellas. Podemos argumentar, 

de los costos de transacción no puede 
explicar por qué la gente se identif ica 
con las organizaciones y se siente mucho 
más comprometida de lo que se requiere 
desde la perspectiva del interés personal 

y la motivación no pueden ser entendidas 
como contratos incompletos, sino como 
algo basado en los fines y en los valores de 
la organización como premisas implícitas 
para la decisión. La motivación de los 
empleados, entonces, no está solamente 
basada en incentivos económicos, sino 

organización. Más aún, las organizaciones 
no deberían ser entendidas solamente 
como micro  mercados  de  contra tos 
c o m p e t i t i v o s ,  s i n o  t a m b i é n  c o m o 
instrumentos de coordinación de la acción 
humana, que facilitan la acción en los 

la racionalidad de util idad basada en 
e l  homo oe conomicus  no  puede ser  la 
única explicación de la función de las 
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organizaciones en los mercados, ya que 

en el comportamiento comunitario es 
un aspecto mucho más importante de la 
acción organizacional. De todas maneras, 
dentro de la nueva teoría institucional 
podemos percibir una orientación hacia 
la integración de diferentes aspectos 
de la racionalidad cuando trata sobre 

DiMaggio, 1991). Por esto, al analizar las 
organizaciones podría haber algún tipo de 
convergencia entre una concepción basada 

En este intento por deducir a la ética a 
partir de la economía, podríamos concluir 
diciendo que la ética no siempre es externa 
a la racionalidad económica, sino que a 
veces es también interna a ella. Podemos 
sostener que algunos aspectos éticos de 
la economía están basados en los valores 
básicos del sistema económico. El sistema 
que surge a partir de los conceptos básicos 

r i e s g o - re c o m p e n s a ,  i n fo r m a c i ó n  y 

es neutral pero tampoco implica valores 
ét icos ,  s ino que están basados  en la 

una pluralidad de racionalidad ética que 

valores de las organizaciones y los valores 
de las comunidades. Esto signif ica que 
las organizaciones económicas no están 
determinadas solamente por el interés 
p e r s o n a l  d e  i n d i v i d u o s  q u e  a c t ú a n 
buscando su utilidad, sino por valores 
éticos de las organizaciones económicas, 

valores personales  de cada miembro 

de valores también implica una gran 
tensión entre la economía tradicional, 
que valora la utilidad y el interés personal, 
con los valores de la comunidad que están 
basados en una visión ética de la economía.

VI. La antropología económica y los 
fundamentos de la racionalidad

El debate sobre la relación entre la 
economía con la ética y la política se 
centra en la visión sobre la antropología 

económica y en los motivos para la acción 

del bienestar ya hemos sido capaces de 

conceptos de preferencia y de racionalidad 

más usual a la idea del interés personal 
de los actores económicos dice que los 
seres humanos no son maximizadores de 
utilidad egoístas, sino que por pertenecer 
a comunidades y ser parte de una cultura, 
están también preocupados por el bien 
común, y esto no puede ser excluido al 
momento de analizar la motivación de las 

Más aún, los presupuestos neoclásicos 
de situaciones ideales en la que se da 
la acción económica están concebidos 

condiciones reales en las que se producen 
estas acciones en la vida real. Una mirada 
más amplia de los fundamentos éticos 
de la acción económica señala que la 
antropología económica se caracteriza 
por una tensión entre altruismo y egoísmo 

argumentan que una acción económica 
sabia implica reciprocidad y preocupación 
por el otro. Por lo tanto, el interés personal 
nunca es el único motivo para la acción 
económica.  En contraposición a esta 
visión social de la acción económica, 

han defendido al altruismo como una 
for ma avanzada  de  la  maximizac ión 
individual de la utilidad. Becker desarrolla 

señalando que las personas que actúan 

su interés personal –como el niño que se 
porta bien para obtener una recompensa 

Desde esta perspectiva, las estrategias de 
cooperación y la simpatía son solamente 
formas avanzadas de interés personal, 
que reconocen la importancia que tiene 
decir la verdad, mantener las promesas y 
los contratos para obtener luego futuras 
colaboraciones  e  intercambios.  Este 
argumento ha s ido desarrol lado por 

The Evolution 
of  Cooperation
comportamiento cooperat ivo puede 
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ser encontrado en el comportamiento 
maximizador de utilidad porque, en el 
largo plazo, las estrategias cooperativas 
beneficiarán a los individuos mucho más 

hemos observado en la discusión sobre la 
economía del bienestar, las preferencias 
fundamentales no son siempre egoístas, y 
la maximización no siempre equivale a una 
maximización de la ganancia individual. 
De hecho, un desarrollo importante de la 
economía del bienestar en la dirección del 
comportamiento cívico de la empresa, la 
ética de los negocios y la responsabilidad 

económico no es concebido solamente 
como un maximizador de preferencias, 
sino que desde la antropología económica 
se reconoce que tiene también preferencias 
altruistas. Podemos decir que el homo 
oeconomicus debe ser completado con la 

los individuos están caracterizados por 
una estructura de preferencias dobles, 
donde las preferencias individuales están 
también relacionadas con otras personas. 

a nuestro argumento, ya que considera 
a la tradición antropológica francesa, 
que va de Marcel Mauss y el concepto 
de responsabilidad de la fenomenología 
de Emmanuel Lévinas, como posibles 
críticos a la restrictiva concepción liberal 

2000: 99). Esta aproximación, nos permite 
valernos de la tradición antropológica 
francesa para iluminar el concepto de 

Essai sur 
le don. Forme et Raison de l’echange dans les 
sociétés archaiques” de 1924, Mauss analiza 
los  fundamentos  antropológicos  del 

punto principal es que esta reducción de 
todo intercambio a uno de tipo económico, 
no captura  las  bases  antropológicas 
del intercambio, que son la verdadera 

del análisis arqueológico del origen del 
intercambio, Mauss logra entender los 
fundamentos de las instituciones sociales 

intercambio, el sociólogo muestra que el 

contraste con el concepto neoclásico 
de intercambio económico. De hecho, 
la estructura triádica del dar, recibir y 

donner-recevoir-rendre) permite 
ver cómo el intercambio es una condición 
de interacción social, ya que es una forma 
de integración social entre seres humanos 

4. Esto es ilustrado por el 
fenómeno de Potlatch, practicado por 

de regalo agresivo que daba inicio a una 
prestations totales de type 

agonistiques), donde el ganador era quien 

los intercambios de regalos eran una parte 
importante de los eventos simbólicos de la 

religiosas. En este contexto, el regalo tenía 
un contenido religioso, y recibir algo de 
otras personas significaba recibir partes 

como mediación divina entre el dadivoso 
y el receptor. 

económico, el don aún mantiene aspectos 
de tales signif icados. Sin embargo, en 
la metafísica del don, el intercambio no 
se reduce a un cálculo económico de las 
preferencias, sino que está asociado con 
relaciones espirituales entre individuos; 
incluso cuando tratamos con transacciones 
económicas esta dimensión espiritual es 
parte del intercambio. Un don implica una 
obligación para ambos, quien da y quien 
recibe, y en algunas situaciones también 
implica la obligación de responder con una 
expresión de reconocimiento y gratitud. 

En la antigua mitología de la India, 
Dios se def ine como una generosidad 
divina que brinda el mundo a los seres 
humanos, y en las sociedades germanas 
arcaicas, el don se asociaba con relaciones 
soc ia les  profundas ,  un ins tr umento 
simbólico y a veces espiritual de integración 
entre diferentes grupos de sociedades. 
M a u s s  a r g u m e n t a  q u e  l a  s o c i e d a d 
moderna todavía contiene elementos 
de este concepto original de don. En la 
economía y en el comercio es frecuente 
que las interacciones se caractericen por 
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expectativas de satisfacción mutua entre el 
comprador y el vendedor, y se presupone 
que la relación de intercambio se basa en la 

nuestros conceptos de generosidad se 
definen como una transgresión respecto 
del concepto de intercambio. Según Mauss, 

surgió con la tradición liberal neoclásica, 
podría concebirse como una especie 
de alienación del concepto original del 

metafísica del don, en la sociedad moderna 
hemos desarrollado un sistema económico 
donde el don ha sido olvidado a causa del 
predominio del concepto de individualismo 
m e to d o l ó g i c o  d e  m a x i m i z a c i ó n  d e 

Sin embargo, existen muchos fenómenos 

l a  s e g u r i d a d  s o c i a l  e n  e l  e s t a d o  d e 
bienestar, la filantropía corporativa, los 
movimientos de caridad, y también el don 
en distintos tipos de ceremonias. Mauss 
se lamenta de que el concepto económico 
de  intercambio como maximizac ión 
personal esté reemplazando al don, que es 
espiritual y está basado en la generosidad. 

el intercambio mutuo máximo, que está 
basado en la idea de que se debe dar lo 
mismo que se recibe, ha sido reemplazado 
por la noción de maximización de las 
preferencias individuales.  Es posible 
c u e s t i o n a r  e l  c o n c e p t o  l i b e r a l  d e 
maximización económica a partir del 
concepto antropológico de intercambio de 
Mauss. Este presenta grandes limitaciones 
para explicar todos los aspectos relevantes 
de las motivaciones humanas, y debe ser 
considerado desde la perspectiva de la vida 
social. Mauss, entonces, intenta formular 
un concepto de intercambio económico 

con móviles altruistas y con los conceptos 
del dar y recibir. Desde un punto de vista 

maximizadores de ganancias, sino que en 
su actividad de dar y recibir no pueden 
disociarse de la lógica de la integración 
s o c i a l ,  q u e  t a m b i é n  e s  u n  a s p e c to 
importante de la interacción económica. 

El aporte principal de Mauss es pensar 
q u e  l a  a n t ro p o l o g í a  e c o n ó m i c a  n o 
puede basarse solamente en el concepto 
de maximización de las  preferencias 
individuales,  s ino que la interacción 
económica presupone una preocupación 
de interdependencia social mutua de 

concepto de sociedad presupone una 
concepción más amplia del ser humano 
con respecto a la que propone la economía 
neoclásica. De hecho, podemos decir que 
la acción de dar-recibir-devolver no es 

realidad, ya que éste supone la existencia 
de relaciones de dependencia mutua 
entre los actores económicos. Podríamos 

un indiv idual i smo metodológico  de 

2000: 104). 
En este contexto, los conceptos de 

es  e l  a l truismo.  Están esquivando la 
cues t ión  de l  a l t r u i smo porque  só lo 
quieren considerarlo en los términos de un 
egoísmo liberal. Pero el altruismo se basa 
en el carácter social esencial del mercado 
que incluye las condiciones básicas de las 
relaciones de intercambio, tal como las 
describe Mauss. En lugar de la creación 
de una economía axiomática, debemos 
reconocer la relación que existe entre las 
teorías económicas y las ciencias morales. 
La teoría económica no puede abstraerse 
de la moralidad de intercambio porque, de 
hecho, el intercambio es un evento social. 

comprendido que es posible alcanzar 
un individualismo metodológico con un 
altruismo metodológico que también 
e x p l i q u e  l a s  p o s i b l e s  p re fe re n c i a s 

que es más, que reconozca la importancia 
de la evaluación ética de las preferencias 
individuales y los móviles económicos. 
Emannuel Lévinas ayuda a ampliar los 
fundamentos éticos de esta aproximación 
altruista a la antropología económica. 
Lévinas propone una fenomenología 
del  encuentro profundo con e l  otro 
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ser humano como la base de nuestra 
concepción de la motivación humana 

otro ser humano es una demanda infinita 
de responsabilidad y sacrificio personal. 
La preocupación por el otro es la base de 
las relaciones sociales. La reciprocidad 
con el otro no debería definirse como una 

alter ego”, sino que el otro 
es alguien fundamentalmente diferente 
con respecto a mí. Desde la postura de 
Lévinas,  e l  respeto fundamental  por 
el otro en tanto otro es la base de las 
relaciones éticas y antecede a la relación 
de intercambio económico egoísta. La 
relación ética es más esencial que las 
relaciones económicas, y este ideal ético 

es  la  base y  condición primera de la 
posibilidad del intercambio económico. 
Luego, Lévinas expone que la ética precede 
a la reciprocidad como el reconocimiento 
mutuo y al altruismo en tanto interés 

económico atomístico, que se revela en 
el análisis de Mauss, es sustentada por 
la ética antropológica de Lévinas, que 
sitúa a la actividad económica en una 
posición secundaria con respecto a la 
responsabilidad humana fundamental por 

de lo que es el propósito más intrínseco 

Esto implica que la actividad económica 
se inserta en estructuras sociales más 
amplias, y la racionalidad económica no 
puede separarse de la racionalidad ética 

que la descripción fenomenológica de la 

implica una responsabilidad esencial por 
el otro, muestra que la lógica del don es 
una posibilidad de la elección individual 

esta ética de la otredad constituye la 
apertura fundamental para la generosidad 
que antecede a la apreciación económica 
de preferencias particulares.  Lévinas 
enfatiza que la  responsabil idad es la 

y en este sentido, podemos decir que la 

113).
Esta perspectiva de la relación entre la 

economía y la ética nos ayuda a entender 
que la maximización racional individual 
nunca puede estar completamente aislada 

el individuo es en esencia responsable 
por otros seres humanos. La ontología 
de la economía y el alcance del método 
económico basado en la pura maximización 
individual, no pueden abarcarlo todo y 
ser absolutos, dado que la racionalidad 
económica es secundaria respecto de la 
reciprocidad política y ética. Desde este 
punto de vista, la toma de decisiones 
económicas debería tener restricciones 

y los principios éticos basados en premisas 
fundamentales de la existencia humana. 
La razón económica está supeditada a la 

evalúa preferencias económicas, no puede 
evitar hacer preguntas acerca de las ideas 
éticas de las reglas morales universales, la 

consideraciones de bienestar comunitario.
Desde la perspectiva de la filosofía de 

Lévinas, la responsabilidad por el otro ser 
humano legitima la actividad económica 

visto desde los ideales de la comunidad 
política, la responsabilidad no sólo es una 
relación profunda con el otro, sino que 
debería extenderse en tiempo y espacio 

quien piensa que la responsabilidad no 
concierne sólo a las actividades humanas 
presentes, sino que debería extenderse en 
forma global en tiempo y espacio e incluir 

Sin embargo, tal  integración entre 
la  é t ica  y  la  pol í t ica  no se  da  s in  un 
p re c i o ,  p o r q u e  s e  e n t i e n d e  q u e  l a s 
consideraciones económicas básicas son 

utilidad, producción, demanda, consumo, 
acumulación de bienes y propiedad no son 
considerados como valores intrínsecos, sino 
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que solo son válidos en tanto no violen los 
principios éticos básicos que contradicen 
nuestros valores morales. Las limitaciones 
éticas y políticas a la acción económica 
proponen una ética de la responsabilidad 
como la base para la regulación social de 
la actividad económica.

VII. Conclusiones

establecer que la racionalidad económica, 
asociada con las condiciones sociales del 
intercambio y con las responsabilidades 

decisiones económicas sean exclusivamente 
éticas o económicas en un sentido ideal. 
Por el contrario, siempre es posible que 
la toma de decisiones dependa de una 

incluya elementos de la economía y de 
la racionalidad ética, así como de otros 
ámbitos tales como la política y el derecho. 
En un sentido más profundo, también 
podemos concebir la ética económica como 
el fundamento de la toma de decisiones 
en empresas, ya que no se trata solo de 
recursos económicos y racionalidad, sino 

sociales y políticos del comportamiento 

racionalidad ética y política como la base 
de la acción económica?

D e s d e  l a  re s p o n s a b i l i d a d  é t i c a  y 

buenas razones éticas. Esto es respaldado 
por la economía antropológica y por la 
economía del bienestar, que descansa en 
el concepto de maximización individual 

homo oeconomicus de la tradición neoclásica, 
pero no excluye la evaluación ética de 
las  propuestas  de maximización.  De 

de bienestar,  que de a lguna manera 
representa un contraste con la economía 
neoclásica, es que ella no separa la ética 
de la racionalidad económica sino que 
reconoce que la teoría de la racionalidad 

desde el punto de vista de la ética. Es muy 

importante que los economistas acepten 
este límite ético en la acción económica, 
incluso cuando no estén de acuerdo en las 
razones éticas que deberían usarse para 

Podr íamos  dec ir  que  es te  t ipo  de 
normativa supone que las concepciones del 

y la libertad para consumir, en la economía 
neoc lás ica  se  ha l lan  en  tens ión  con 
valores sociales tales como necesidades, 
cooperac ión,  l iber t ad  para  crecer  y 

como un bien potencial. Estas ideas pueden 
ser consideradas como aquello necesario 

básica de la sociedad. Este es, desde la 
perspectiva de la ética de los negocios, el 

instituidas en una conexión profunda entre 
la ética y la economía, en el sentido de que 
la racionalidad económica está basada en 
el bien, y en razones y argumentos éticos 
apropiadamente fundados.
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* Este artículo fue publicado en inglés en una versión 
similar en la revista Nordicum-Mediterraneum

publicar esta versión en español. 
1 Werhane formula la tensión que existe entre la 
benevolencia y el egoismo de la siguiente manera: 

Teoría de los sentimientos morales, Smith critica 

morales basándose solamente en el interés personal 
y la igualdad, y cuestiona cualquier teoría moral 

intereses, Smith entiende que los seres humanos no 
están motivados solamente por pasiones egoístas, 
sino por la prudencia y la benevolencia, virtudes 
autodeterminadas y basadas en intereses sociales. La 

Ethics out of 
Economics 
política deberían aprender de la ciencia económica. 

tradición utilitarista de la economía del bienestar y 
no queda claro si defiende la perspectiva neoclásica 
de la necesidad de que el mercado no posea 
restricciones legales y políticas. Su visión pareciera, 
por el contrario, imponer estrictas limitaciones 
a la economía de mercado, si se la compara con 

implícita en el mercado. 
3 De hecho, hay muchos argumentos a favor de la 

interés personal. Estos argumentos se basan en la 
idea de la mano invisible y en que el interés personal 
funciona como acción estratégica que conduce al 



bien común. Esta postura sostiene que es posible 

estratégica. En función de ello, los actos altruistas en 

de satisfacción de preferencias egoístas. 
4 En su libro Le prix de la vérité. Le don, l’argent, la 
philosophie
tema del don. El problema radica en la posibilidad de 

tradición filosófica tradicional se ha mostrado reacia a 
esta unión, argumentando que un filósofo no podría 
vender su conocimiento sin reducir el don de verdad 
al intercambio, y perdería entonces su legitimidad. Sin 
embargo, existe otra corriente que acepta el correlato 
entre don e intercambio, que aparece expresado por 

que el comercio implica una unificación de naciones. 

sentido, parece responder a la cuestión del don con 
su idea de la ética protestante. De todos modos, desde 
nuestro punto de vista, estas discusiones enfatizan el 
hecho de que el intercambio económico no es un 

hecho aislado, sino parte del intercambio humano 
general basado en la reciprocidad y el reconomiento. 
El intercambio económico, por lo tanto, no puede 
separarse las prácticas humanas, y luego, la economía 
debe concebirse como una práctica social. No puede 
separarse de los procesos sociales del dar y recibir, 
aún cuando el dinero parezca neutralizar esa relación 
de intercambio.

no puede ser usado para argumentar en favor 
de la primacía de la ética por sobre la economía. 
Tal postura establecería que la fenomenología 
del otro implica una reacción negativa frente al 
instrumentalismo del intercambio económico y una 
ética de demanda situacional sobre el individuo que 
va más alla del intercambio económico. Estoy de 
acuerdo con eso, pero al mismo tiempo sirve como un 
buen argumento acerca de la importancia de la ética 
en las relaciones sociales de intercambio recíproco. 
Desde esta perspectiva, la responsabilidad ética es un 
elemento primario, constitutivo de la existencia del 
ser humano. 


